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P E R S O N A JE S .
MARIA. PA SCU ALA . DOÑA MARTINA. PETRA.RUFINO.ENRIQUE.TIO SÉNECA.EL CONDE. ANTONIO.

La propiedad de esta obra pertenece á D .9oyo»%uerio de la galería dramática E l
quien perseguirá ante la ley ai que sin su permi .eaFrog
ma, 6 varié el titulo ó represento en cualquiera
de España y sus posesiones de Oltraroar, con arreglo á lo dis
puesto^en la ley de propiedad literaria y decreto orgánico de
teatros hoy vigentes.



El lealro representa una sala elegantemente amueblada: puer­ta en el fondo y  cuatro laterales, todas con colgaduras. reló de sobremesa: velador con recado de escribir: balcón.
ESCENA PRIMERA-Ma ria ,  Petra .  Maria junto al velador, sentada y  con un libro en 

la mano. Petra mirando tras los cristales del balcón.Pet.Mar .
P£T.
Ma r .
Pet .Ma r .Pet .Ma r .

]Nada, señorita! No viene,¡Qué fastidio! La única persona, que en ausencia de mi padre me habla con afabilidad y dulzura... ¡y tarda tanto!... {Volviéndose y mirando el reló.) Pues ya son las diez.¡Menos ocho minutos!... Los enamorados nunca en­tienden el relé... ¿Hubo reyerta anoche, señorita?... Él se marchó atufado...¡Por poco se. sulfura!... Tiene un carácter tan raro... Si no fuera nuestro amor un amor casi de la infancia, hace mucho tiempo que hubiéramos tronado.¡Quiá! Usted no puede vivir sin é l , y él sin usted tam­poco.Sin embargo, creo que no lograremos vernos unidos. Con el tiempo maduran las uvas.¡Calla!



P et.  ¿Pues qué mal hay en eso?... ¿Para qué estamos en el mundo hombres y mujeres?... Con una bendición, que­darán ustedes tan casados como mi padre [y mi madre, y felices y contentos.Ma r  ¿Casados? Mucho temo que no será para nosotros esa felicidad. Yo soy muj rica, y él no tiene nada. _P et . ¡Vamos, que algo tendrá cuando á usted le baraja los sesos el don Enrique!Ma r . Nada mas que sus pinceles.P et . ¿Qué’importa eso? Su papá de usted le estima mucho y no tendrá inconveniente en ser su suegro... Vaya! pues por ser abuelo de los frutos de bendición que...Ma r . ¡Cuánto hablas!P et .  Si salen al padre y la m adre...Ma r . . {Con disgusto y rubor.) \0\.valP et . Otra cosa serias! en lugar de sobrina fuera usted tuja de esa doña Martina que se nos ha entrado por las puer­tas hace una semana.Mar . Habla con respeto de ella; es hermana de mi padre.P et . S i , tenga usted consideraciones con su í ia . . .  ¿Sabeusted lo que piensa?Ma r . ¿Qué?p£T. Casar á usted con un hijo suyo, ese RuOno que tanto nos nombra; un palurdo... que debe llegar hoy á Ma­drid.Ma r . ¿De veras? ¡Já, já! Mi padre no consentirá.P e t . y  al señorito Antonio, su hermano de usted, con otra hija suya, hermana del susodicho y palurda también.Ma r . ¡Qué disparate! ¿Y cuándo le lia dicho todo eso?Pet.  Ayer, mientras la peinaba, me lo dijo en secreto.Ma r . Pues lo guardas bien.P et . ¡Ay, qué señora tan impertinente es la tal dona Marti­na! Todo el dia en la cocina, oliendo los pucheros y re­volviéndolo todo, y probando los principios, y siempre comiendo!... A las seis chocolate, á las ocho un liuevo, á las diez una chuleta, á las once una cazuela de sopa, á las doce un poquito de salchichón y á la una su ta­cita de caldo y su plato de guisado... ¡Qué tragar tan infinito! Me tiene mareada... Con achaque de que está en casa de su lierraano...Ma r . E s preciso sufrir su impertinencia... Mi padre la quie­re mucho, y no debemos disgustarle... ¿Pero serácier-
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to que hoy llegan mis pri mos?Pet. ¡Toma, toma! ¡Y lan cierto! Aquí se nos va á encajar medio Ciempozuelos... Y estando el señor ausente...Mar . Hoy le espero. Sabes que su viaje á Toledo era solo pa­ra dejar á mi hermano en et colegio... Hoy es día de Reyes, y no creo que quiera dejarnos solas.
P e t . Del mal el menos. ¡Ay! haga usted, señorita, por que se vayan pronto los palurdos; si vienen... {Suena un 

campaniUazo muy fuerte y prolongado.) Han llamado. ¿A que son ellos?
M a r . Vé á abrir. {Sale Petra por el fondo.)

ESCENA II-

M a r í a .¿Qué habrájsucedido á Enrique? ¡Las diez... y no haber venido y a !... Con ese carácter que tiene siempre estoy temiendo que un dia, por cualesquiera niñada, deje de venir... ¡Oh, no lo quiera Diosl .Me morirla de senti­miento. *
ESCENA l! l.

M a r i a , R u f in o  y P a s c u a l a ,  vestidos de paletos y trayendo cada 
uno una cestüa cubierta con un lienzo cosido á la misma.

ACTO I, ESCENA II. 7

R u f .
P a s o .
Ma r .

R u f .

P a s C.Ruf .

Buenos dias nos dé Dios (1 .Buenos diasnos dé Dios.Muy buenos los tengan ustedes. (Estos son. ¡ Oh, y mi primita es linda!)En casa no liay novedad. Vaya me alegro. {Se sienta en 
una butaca. A Pascuala.) Chica, ¡qué blanduco está este asiento! ¡Parece pluma!(Sentándose en oirá.) ¡AjaJá! ¡Qué ricamente! ¡Qué d i-  
feriencia de los sitiales de casal 
{Señalando á un retrato colgado ó ¡a derecha.) ¡Míale, míale, qué sèrio está!... ¡Qué propio!... No le falta mas

(1) Creemos ínúlil subrayar las frases disparatadas que se ponen en bo • 
ea teestosps



que habrar. (A Maria.) ¿Quién es ese tio’ feo?Ma r . E s el retrato de mi padre y tio de ustedes, según creo.Kuf . Por muclios años... ¿Conque usted es raí fetural Vaya,me alegro.Pa sc . ¡Canijo! ¿Es usted raí prima y no me lo habla dicho?Ma r . (¡Qué lenguaje!)R üf .  (A Pascuala.) (¡Es una moza de rechupete!) Vaya, ¿y no hay novedad? ¿Cómo vá de salú?... Ogaño dicen que hay muchas éticas.Mar .  ¡Y o no lo estoy, gracias á DíosI (Pascuala está mirando 
iodos los objetos de ¡a sala con extrema curiosidad.)Rur. Eso es lo prencipal... Pues señor, yo me alegro; mi madre me escribe que yo y usted... que yo y t ú ... ¿no sernos primos?..Ma r . (¡Y me tutea!)R üf. ¡Nos tenemos que casarnos!.. ¡Me alegro!.. Tú tendrás mucha ansia de casarte.Ma r . (¡Qué soez!)RuF. ¡Ya, ya! Yo no sé qué demonios tienen las hembras oga­ño en el cuerpo... Toilicas lampando por tener marido*Pa sc . ¡Pues, claro!.. ¡A qué está una, como dice el otro!.. No ¿has oido decir, alcornoque, que las mozas no están bien siendo mozas, y que todas debemos inspirar á ca­sarnos, porque ese es el único prevenir de la mujer, y que cuando la ven á una moza, toos los hombres se prepasan... pues, para qué servís vosotros, bestiazas?.. Ademas que casándose, una tiene mas libertad para hacer lo que se la ponga en el moño.Ma r . (¡Jesús, qué sarta de disparates!) Voy á avisar á su madre de ustedes. (Llamando.) ¡Petra!Seri. (Dentro.) ¡Cuidiado! Que se eche buen pienso á las ca ballenas,.. Pues poquito quiero yo á mis borricos.Ma r . ¿Qué es eso? ¿Han traído ustedes animales?
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ESCENA IV*Dichos, e lh o  S éjjeca , Petra por el fondo.S en.  ¡Aquí estamos todos! ¿No hay novedad?Mar . (A Petra.) ¿Quién es este vejestorio?P et .  No sé; dice que viene con ellos.R uf. (Señalándole el sofá.) ¡Siéntese usted, tío Séneca! ¡Verá,



verá qué blandito se estálS en. {Sentándose de golpe.) iK 'i, ay, qué diantre de asien­to!.. ¡Qué usos tan raaiéficos hay en la córte!.. ¡Calle!
{Mirando la alfomb'a.) ¡Y en el suelo ponen mantas!.. ¿Y la tía Martina?.. ¡Por dónde anda! „{Levantándose y 
llamando.) ¿Eh, tía Martina, tia Martina!P et.  ¡No alborote usted, buen hombre!Mar . (¡Qué suplicio!)P a sc . {Al lio Séneca.) ¿A que no trujo usted el libro aquel de Bertoldo y Cucaseno?.. (A María.) Cómo rabiaba la hija de la tia Pelailla, porque yo sabia leer de corri­d o ... ¡Miste, en un año he leído dos veces el Bertol­do!.. Es verdadqueno hacia nenguna otra cosa. ¡Me gusta mucho la leyenda!Mar . E so es bueno. (No sé qué decir.)Sen .  {Que estaba hablando con Rufino.) Pues como no sabapronto tu madre... Yo empiezo á tener un hambre...Rüf. Pues, ¿y yo?S en. Aqui en Madrid, de todo se acuerdan menos de com er... Puede que se desayunen á la una.Mar . (¿Quién sufre á esta gente?)P et, {á  Maria.) Avisaremos á la tia, y con ese pretexto se libra usted de oír tanta majadería.Mar . (Dices bien.) Voy á avisar á doná Martina, á quien us­tedes esperan, ¡Soy con ustedes! {Entra con Petra por 
la puerta de la derecha.)

ACTO I, ESCENA V . 9

ESCENA V,
R c p i h o , P a s c u a l a ,  el Tro S é n e c a .RuF. ¡Soy con ustedes... y se vá!Sen. ¡Doña Martina! ¡Anda, anda! ¿Miála, míála como en cuanto ha venido se espetó el don!.. ¡Doña Martina!.. ¡Poquita mofa harán de ella en el lugar cuando vuelva! ¡Miste la vaniosa, lontonalPa sc .  ¡Pues hace muy bien! Dios quiera que me llamen á mí doña Pascuala, y no Pascualilla y Pascualeja, como me dicen los mozos.S en.  y  el novio y la novia, ¿dónde están?Ruf. ¡Mi novia esa que se fué adentro!.. Es una moza, tio Séneca, mejorando lo presente, que ha de hacer efeto



iO

P a s c .

S e n .

P e t .
S e n .
ftü F .
P e t .
P a s c .
S e n .

R u f .

en el pueblo... ¡Qué dirá la Pingajosa, y la hija del tio Melares y la sobrina del tuerto, y la nieta de la tia Cataplasmal.. Todas están muertas por mí, por mí só­lito.Yo no conozgo aun á mi novio... Pues también los mo­zos se han de tirar de las orejas, cuando sepan que me caso con un señor... y no con un palurdo...Si, si; no, no os jjfigais enlusiones... ¡Si luego todo se vuelve agua de cerrajas!..
ESCENA VI,
D ic h o s ,  P e t r a .La señora dice, que vengan ustedes al comedor.A almorzar, ¿eli?Ya es iiora.Si, señores; á almorzar.¡Vamos!Dejemos aquí lodos estos apeos. laseestas yiaz

mantas.)Vamos. {Sale talareando.)Tus ojos son dos rejones...

LOS linos DE su MADRE.

ECENA VMi-
D o ñ a  M a r t in a  ,  ridiculamente vestida con chal amarillo, y vestido 

de terciopelo. M a r í a , ambas salen de la habitación de la derecha.Ma r . Lo que siento es que esté ausente papá. Debia usted haber contado con nosotros, antes de hacer venir á sus hijos y á ese otro hombre que los acompaña.Mart. ¡ E so  es! Como si tuviera yo que dar parte á naide de mis acciones... ¡Vaya, que me ha dado Dios una sobri­na!.. Ni que fueras una principesa. Pues aunque no quieras, son tu sangre y los tienes que tragar. Y  an- demas...
Ma r . ¡Si! Ya sé qüe tiene usted el descabellado pensamiento de que me case con su hijo.Mart, Si señor, y te casarás y tres mas nueve... En toitico el pueblo hay mozo como é l... Sabe contar, describir y leer de corrido... ¡Ya lo creo! Gomo que leba enso­ñado el lio Séneca, que es la sabiduría andando... Y



ACTO í , ESCENA VIH. i í

M a h .

M a r t .

M a r .
M a r t .
M a r .
M a r t .
Ma r .
Ma r t .

M a r .
M a r t .

si no, ¿por qué fué alguacil el año pasado, y ahora es perrero de la iglesia con previlegio del ayuntamiento... No digo que no tenga un poco de aire del lugar, pero en estando cuatro dias en Madrid... ¡Mira qué pronto me lie hecho yo una señoronn!.. Si me viera ahora la tía Pendengue, que me tiene una envidia que no la deja pentinaraente.pelechar, se cala con un síucope muerta de repente re- (¡Los vestidos de mi pobre madre han de ser para es­ta mujer!)
{Mirándose alespejv.) ¡Eli! ¡qué tal! ¡A ver sí me va bien esta saya!
{Sonriéndoso.) ¡Muy bien!Voy á ver á mis chicos.E n el comedor están atracándose.¿También te enfurruñas porque coman?..¡Yo!]Si! T ú , lo que eres, es una muchacha con la cabeza llena de aire... muy leida y escrebida.y ná m as... Pero ábien, que ahora estoy yo aquí... ¡Ah! ¡Yo le iré detu- viendo!.. no sea que te esboques...Señora, ya me falta la paciencia.¡Las mozuelas de ogaño no tienen respeto á los mayo­res, ni vergüenza nenguna!.. ¡Mocosa!

jESCENA VIII.
L a s  m is m a s ,  E n r iq u e ,  por el fondo.

É n r . (Desde la puerta.) ¡Señoras!
Ma r t . ¡Bali! ahí tienes al endividuo de anoche y de todos los dias... ¡Eso es lo que tú quieres, picaronaza!.. ¡Me voy! ¡me voy! porque si no voy á armar un quitaclismoy co­mo dice el tio Séneca. (Saliendo por el fondo.) ¡El de­monio del lechuguino!

ESCENA IX.

E n r i q u e ,  M a r í a .  Enrique entra precipitado y se cruza de brazos 
delante de Maria.Enr. ¡Falsai



Ma b .  íEsto solo me falíabal ¿Tú también -vienes' á martiri­zarme?E nr. Niégame, traidora, que anoche estuviste hablando con Jacobo, con ese ollcialito tonto, y que cuando en el juego de prendas te fui.á contentar, no te contentaste conmigo. Niégame que tratándose de apurar la J .  dijis­te: «Ha venido un barco cargado de Jacobos.» Niégame que le dijiste también que yo era un celoso sin fun­damento. Niégame que aoociie no me mirabas. Niégame que de intento le sentaste al lado de Jacobo. Niégame, en fin, que eres la mas ingrata de las mujeres, la mas falsa, ia mas perjura, la mas infiel, la mas voluble, la m as, coqueta, la mas... que tu carino es mentira, que te has querido burlar de mí, que coinosoy pobre, me lias toma­do por Juguete, y asi como por via de ensayo, con ob­jeto de estar experta cuando le se presente algún rico, tonto, insípido,pero quesea muy elegante y muypóllo, y m u y ... Esto te quería decir. jAdios! ¡Me voy á pegar un lirol—¡Bruto! {Al salir, tropezando con Rufino, que 
entra.)

ESCENA X-
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R u f in o ,  que se ha puesto levita, sombrero y chaleco blanco, sin de­
ja r  el calzón de paño burdo y las polainas, Ma ría .Ruf .Mar .

R üf.Ma r .
R uf,
Ma r .

(Gritando á la puerta.) Vaya usted con las once mil, buen hombre! (iintrando.) Por poquito me vuelca.(Sin ver A Rufino.) ¡Dios mio! ¿es posible ser mas des­graciada que yo? Por un lado, una tía que no me habla una sola vez sin insultarme; por otro, tres palurdos que me aturden con sus barbarismos...(¿En qué estará pensando mi/ciara?)Y por remate de desdichas, un novio que hace de un mosquito un elefante, egoista, cruel, celoso, inaguan­table!.. ¡Dios mio! Si esta situación se prolonga, no sé qué va á ser de m i... ¡Eli! [Tirando al lado opuesto una 
chaqueta que dejó Rufino sobre el sofá, y sentándose.) (¡Hombre! ¡me gusta! Está jugando á la pelota con mi chaqueta.—Seráprucnie acercarme y deprenderla... ¡Ya escasi mi mujer!..) ¡Acá estamos todos, primilla!
[Con despego.) ¡Buenos días! (Para escuchar á este aves-



ACTO 1, l SLKNA X. 13truz estoy aliora.) (Viendo el sombrero, la levita el bas­
tón del conde, que trae Rufino.) ¡Calla! ¿De dónde ha sa­cado usted esa levita y ese sombrero?,.Rüf. ¡Tó, to, to! Mi madre me metió ahí en un cuarto del pasillo y me ha ponido ansina como nuevo.Ma r . ¡La levita de papá! (Féraío Aáciíj él.) ¡Pero hombre de 

(Conteniéndose.) (¡Eli! él uo tiene la culpa.) (Sa 
vuelve á sentar. )Rüf . ¿Qué dices, primita?Ma r . Que esas prendas no son de usted.R df. ¡Toma! ¡Mi madre me las lia dado!.. Son suyas, y lo suyo es m ió... Lo que no sé, es, cual de estos será el guante de la mano zurda! (Tiene puesto el de la derecha.)Mar . (¡Qué animal! ¡ Mejor será callar!)R üf- ¿Qué te parezco, primita?.. ¿Estoy bien con este apeo?Ma r .  Si; muy guapo. Debe usted hacer que le lleven á la ca­sa de Ceras.Ru f . ¡Ya lo creo, que tengo de ir á verlas!.. La tia Pelos cuando fué de Madrid, dijo que habia vido tantos osos.Ma r . (Si; de tu especie.)R uf. y  también dicen que los hay por la calle.Mar . (Si; cuando tú salgas.)Rvf . ¡Oh! si los hay, yo quiero mercar uno.Mar . ¡Tengo mucho dolor de cabeza! Si hablára usted menos, rae haria gran favor.Ru f . ¡Bueno! ¡bueno! No quiero moUstaríe,  prima... ¡Ya tú ves!.. Cuando á uno le duele la cabeza... yo bien co- nozgo, que si se le está dándole y dándole...Mar .  (Pues ahora habla mas.)Ru f . Queria hablarle de nuestra boda.Ma r . (¡No puede elegir conversación mas'oportuna!.. Yo voy á hacer un disparate.)Ruf . Ya tú ves... Yo estoy, como dijo el otro, deseando que nos echen las bendiciones y me digan aquello en latin, porque como tú eres rica y yo n o ... Dempues, tu padre es ya viejo, y el mejor dia del ano le da un berrincliin que se lo llevan los malos... ¡y nos dejará una buena hirencialMa r . ¿Qué dice este hombre?..R uf.  ¡Toma! ¡A lo que estamos, tuerta!.. Pues si no, maldi­ta la prisa que yo tendría en casarme; pero, chica, el dinero hace abrir tanto ojo á todo el m undo... Eso si,



44
Mar .Rur.Ma r .

Ma r t .
Sen .'

yo te querré, como Dios manda, si no me sales res­pondona y calíiverona, como muchas que yo conozgo... No seré ncngun calzonazos tampoco, no te creas, 
{Levanlándsse indujnada.) ¡Es usted un bestia!¿Pero me quieres... eli? ¡Ya lo croo! ¡Ay! ¡Qué buena vida vamos á pasar junlitos!.. ¡Jé! ¡jé!'¿Yo casarme con usted? Primero me tiraba desde la torre de Santa Cruz... ¡No se canse usted en hacer el tonto! Yo no le quiero á usted, ni me he acordado nunca del santo de su nombre, ni rnl papá quiere que yo tenga un marido tan cerril... ¡Solo mi tia Martina, su madre de usted, que es tonta como su hijo, ha podi­do concebir esc descabellado proyecto! ¡No vuelva us­ted á hablarme hasta que tenga uso de razón! Aiiora está usted en salvaje. ¡Vaya los .palurdos! (Se entra en 
el cuarto de la izquierda y cierra.)

ESCENA XI.
R u f in o  se sienta llorando.j j i l  ¡]i! ¡ji! ¡No me quiere! ¡Ji! ¡ji! ¡ji! (̂ Dándose bofeto­

nes.) ¡Maldita sea mi estampa! ¡Ji! ¡ji! ¡ji!
ESCENA Xtl.R ufino; ,  «¿-̂ Tio Séneca ,  Doña Martina .

{Viniendo por el fondo.) ¡Vamos, tio Séneca, no sea usted malino] ¿Quería usted que teniendo un hermano que es conde, y tiene su escuro de almas'j M o ,  me llaraára yo la lia Martina!..¡No sea usted porra! Eso da á intender que hay en la ni.luraleza de usted un manantial, otros dirían fuente, en la que nace pretérito el orgullo, y cuy.as aguas impú- 
rica.'i van á unirse con los pozos del albañal de lafante- 
sia. Si fuera (usted filósofa, como yo deprendí á serlo, no tendría usted esos humos heterogéneos... y aós- 
tratos, y sobre todo empropios de quien es buena cris­tiana, apostólica, romana!— Pero el apóstol Santa Te­resa ¡,1o dijo, y se ha de cum plir.... Mulieris pecata 
multa.

LOS HIJOS DE SU MADRE.



ACTO I, ESCENA XII. ISMart .
Sem.Mart.Ruf .
Ma r t .Sen.

Ma rt .Sen.R u f .Sen.R cf.Ma r t .Sen.Mart .Sen.
Ma r t .

jVaya! ¡Déjeme usted en paz, usted es muy sábio, yo soy, asi á ¡a buena de Dios, y no inüendo palotá de su 
sabiuriai{yiendo áRu(lno.)¡ ¡Calle! ¡Ruüno! Está llo­rando.El lloro indispone á los hombres á volverlos ojos ai cielo, y alivia la concencia.
{Acercándose á Rufino.) ¿Qué tienes, hijito de mi alma? Díme, monono mió, ¿qué te han lieclio?
{Llorando.) ¡Ji! ¡ji! ¡jil ¡Que mi prima no me quiere!... ¡J¡! ¡ji! ¡ji! me ha dicho que soy un bestia, y que usted es tan bestia ó mas que yo.¡Bribonaza! ¡Descaradota! ¡Es claro! ¡Ese don Enrique ó don cuerno la habrá aconsejado!..¿Y por eso Ib)ras, touton? Tu no intienies á. las muje­res... Cuando una dice, «no te quiero,» se la contesta «¡mejol!» si te lo dicen otra vez, se lo vuelves á ripi- lir ... Esto ya las quema... Estonces te apropincuas á cualquiera otra, y la requiebras... y estonces, de fijo que viene la otra llorando como una Madalena á pedirle perdón... Mira, vente conmigo y yo te diré por el ca­mino lo que has de hacer... Vamos á ver á'don Judas Carraspera, el escribano... Yo soy su en?ninistrador, y tengo que entregarlo veintiún ríales, tres cuartos y seis mais, importe del alquiler de este año anual de la finca que tiene en el pueblo... Quiero ver también si de paso me da algunos cuartos... Por enmenislrarle e s í casd. me da el medio por ciento de cada cien.¿Sabe usted andar por Madrid? J¡Toma! ¡Como si fuera esta la primera vez que vengo ála córte.¡Vamos! ¡Vamos, tio Séneca!Di á Pascualiilá si quiere venir;Si está embebecida allá adentro mirando unas estam­pas!...
[Estonces, déjala!'Agarra una de las cestillas de bollos para don Judas. ¡Presto la vuelta!¡Al momento! Don Judas vive ahí cerca... en una calle revolviendo por la del Arinal, asi como quien se tira por la plazuela de la Cebá, que viene á salir infrente de la calle de Jacometrenzo.Aconseje usted al chico, tio Séneca.



16Sen.Ru f .
M a r t .

M a r t .

P a s c .

M a r t .
P a s c .

M a r t .

P a s c .

M a r t

iDescuidie usted, tía Martina! Se hade casar con la chicuela, aunque se junte el cielo con el firmamento!
(En la puerta.) ¡Diquia luego, madre!¡Anda con Dios, lucero!

ESCENA X l l l .
D o ñ a  M a r t in a ,  luego P a s c u a l a .¡Yo la ajustaré las cuentas ahora á esa señorita! Des­preciar asi á mi hijo!.. ¡Pues qué creerá ella!., ¡que j a  L e n ir  algún sultán de la China, por el gustazo de ser su marido! (Uamanio á la puerta Jel ¡Sal,sobrinita,sal,buena £ -te los cinco mandamientos en la caraL. ,A la

la!.. fl&rtr.) Ha cerrado por d e n ^ ^rojo!.. ¡Ah! ¡pero la llave está puesta!.. Yo j a  bajaré soberbia. (Da vuelta ó la llave y se la St*arda ) ^  t quedas encerrada!... ¡Ya llamarás para que te abran,
^Ê nu-Tndo por el fondo con un libro grande en la mano.) ¿Qué hace usted, madre?ÍMÍte'qufestarapas! ¡Qué libro mas dWertidol {Lej/m- L  con dificultad en la primera pdgtna.) gestoría de los 
mslerios y crímenes del lemebrundo y antiguo delos Diez, en por un inficio^aado, quien o dedi­ca á su inminente hermano don P . S . Q . h . H . de la•Dé/am¿ ahora do librosl ¡Mira, osle es tu ™ arlo! (Sa-
'ñ a L io  el seguwto de le “ •>,‘1“ ® “ f  “ j  f j f .primo Antouio, pero como se fué al colegio, esta deea

fm lL  desde la puerta.) ¡Ayl iqué bonito! ¡Tiene laS n ™  aíifleyendo 6 viendo los santos! {Entra P a s-  
í n T ^ e l  c J a  indicado.) Yo  voy ' 'ta por la cocina, y 4 probarles ptencipios. {Sale por el 

fondo al mismo tiempo que entra Petra.)

LOS HIJOS DE SU MADRE.



ACTO I, ESCENA XIV. 17
ESCENA XIV.P etba , luego Antonio.Pet .

Ant.
P et.Ant.Pet ,Ant.Pet .Ant,

P et.Ant.

P et.

jY  ádar fio de ellos! {Llamando al cuarlo de María.) ¡Señorita! ¡Señorita! ¡Calla! ¡Ha cerrado por deatrol ¡Y el señorito Antonio que se nos viene escapado de To­ledo!
(Asomando con recelo por la puerta del fondo. Viene con 
pantalón azul, moníecristo y chacó enfundado y espada.) ¿Sale ya?¡Si lia cerrado la puerta con llave!¡Llámala!Si grito, va ú venir doña Martina, y se va á armar un alboroto...¡No! ¡No, por Dios!¿Pero, cómo se lia venido usted de Toledo?¿Qué quieres?.. ¡El amor!.. ¡Porque no sospecíiára, no quise oponerme á las órdenes de mi padre, y partí con él para Toledo!,, ¡Yo tenia dada palabra á la  mamá de mi novia Adela, de acompañarlas á cenar el dia de Re­yes!., Si hubiera faltado, ¿qué dirían de mí? ¡No sabia qué partido lom ar... pero al fio , como hasta el i5  de Enero no me instalo en el colegio, y como tengo algún dinerillo del que me dejó mi padre, tomé una resolu­ción decisiva y gloriosa... Asi que dejé á papá encer­rado en la diligencia, yo monté en el correo... y aquí estoy antes que é l... para cumplir mi promesa á mi Adeía y respetable m am á... ¡Ahora lo que hace falla, es que tú me ocultes aquí liasta que sea de noche!.... Mi pa,dre no lardará en llegar... y si me viera... Cre­yéndome en Toledo, hallarme en Madrid... Creo que me moría de repente.¿Pero, en dónde le liemos de ocultar á usted?¡Aquí! ¡en mi mismo cuarto!.. Ahí no entrará nadie... Por si acaso, ¿sabes lo que haces? te guardas la llave, y- cuando sea de noche, muy quedito vienes á abrirme, y salgo!.. En un salto rae planto en la calle de lasJIuer- tasdonde vive Adela, ceno en su compañía, y mañana duermo en Toledo. (Va á entrar.)¡Eli! espere usted, que hay huéspedes.



A nt. ¿Algún palurdo?^PfcT. Los ilijos de dona Martina.Au t . y  entonces, ¿qué liacemos?P et . Ahora lo veré usted. Ocúltese usted detras de la cortina.Akt. ¡Pero!... (Lo /iate.) r . , , c - •* iP et. ¡Pronto! {Llamando desde la puerta.) ¡Ehl ¡benonta.Señorita.
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P a s c .
P e t .
P a s c .
P e t .
P a s c .
A k t .

P e t .
A n t .
P e t .
A n t .

P et .E nb .
P e t .E kr .P et .
E nb.

escen a  XV.
D i c h o s , P a s c u a l a .

{Saliendo.) ¿Qué quieres?¿Quiera usted venir á comer un plato de natillas.¡Ya lo croo!¡Pues vaya usted á la cocina, que ahora voy yo!¡Ay! ¡qué gusto! {Sale brincando po r el f07ido.)
{Saliendo de detrás de la colgadura.) ¿Quién es esa mu­chacha? . , j¡Adentro! Y’o haré que se coloque en otro lado.¿Es guapa? _¡Vamos! ¡Alguien viene! ,
{Entrando.) No te se olvide abrirme en siendo de no­che. {Petra da vuelta á la llave, y se la guarda )

e s c e n a  XVI-

P e t r a , D . E n r i q u e .

(Viendo á D . Enrique, que entra mirando á lodos lados.) ;Y a  esté usted por aquí otra vez? ¿Se pasó la murria? ¡Váyase usted á fregar!... ¿Conque es cierto que tu se­ñorita los tiene á pares?tsi.^esfoGcialito que desde el portal de enfrente hevisto entrar, y yo! . , . •íiAdios! ¡Cree que el señorito Antonio es el teniente don Jacobo, que anda haciendo ía rueda á la señorita. ¡Buena la hemos hecho!)Qué inmoralidad! ¡Qué escándalo! Yo diré al conde lo que pasa... Asi pago los muchos beneficios que me ha hecho.



ACTO I, ESCENA XVII. i 9Pet.E nr,
P e t .

E nr .

R ü f .

E nr.R üf,Ehr,
R u f .

E nr.R üf.E nr.
R o f .

jSeñor don Enrique, está usted tocando el violen á to­da prisa!¡Vete, fregatriz indigna! ¡Vete, encubridora!Si, por DO ver á usted, me voy. [Sale por el fondo.)

ESCENA XVIÍ.D. Enrique,  luego R ufino.
[Paseándose agitado.) Si, yo he visto entrar en esta ca­sa un oficial. ¡Olí! y ora Jaeobito; e.stoy seguro... Yo daré una lección á ese escrúpulo de hombre... [Parán­
dose delante del cuarto de Marta.) ¡Hola, y ha cerrado la puerta!... ¿A que están dentro- los dos?... Eso es, te­miendo que yo volviera... S i ;  volveré cuando esté aquí su padre... Y después... después me pego un tiro, co­mo dos y tres son cinco.
[Entrando con la cesta y dejándola sobre una mesa.\ Pues señor, vuelta de acá, vuelta de allá , y la casa de don Judas Carraspera no parece. (¡Hola! ¿quién es este lecliuguino?) [Saludándole.) A los pies de usted. 
[Paseándose.) Hombre, no sea usted bárbaro... (¡Qué facba! ¡Con polainas y levita!)¿No hay novedad?... Vaya, me alegro... Aunque sea mal preguntado, ¿podré saber quién es usted?Yo soy quien soy.Por curiosidad . .  Yo soy Rufino Babilonio y Almen­druco, hijo de mí madre doña Martina, por mal nom­bre, que ella siempre lia sido la tia Marlina, y sobrino del conde, e! bermano de mi madre... y soy novio de mi prima Marujílla, que tienequeser mi mujer allá pa­ra la Virgen de Agosto, que es ia función solene del pueblo'.(¡Cielos!) ¿Y quién es esa Marujiila?¡Toma! ¡María! ¡Marícuela!... Antes tuvimos una pelo­tera... pero lodo eso es cariño.(¡Dios mió! ¡También engaña á este mameluco! ¡Qué m ujer!... ¡Pues ya somos tres!) Yo aconsejo á usted que desista de su pretensión... Usted no será nunca el €sposo de Maria.¡ Já ,já ,já !  ¿Quién se lo ha dicho á usted? ¿Ella?... No haga usted caso... Mi madre y el lio Séneca lohan to-



mado por su cuenta, y me casaré ; s i , señor, me casa­ré ... y los iecliuguinos que rabien, ¡que es escuernen!E hr. (j A que le estrangulo!)Ruf . t*ii madre me ha dicho que rae ande con cuidado, por­que hay uno que la ronda y quiere camelarla; pero quiá... yo le disprecio... Es un tal don Enrique, un pin­tamonas...E nr. (Arrojándose sobre él.) ¡Miserable!RüF. ¡Ay, avi ¡Madre, madre! (Quiere pegar con el bastón á 
D . Enrique; este le sujeta con una mano, y con la otra al 
querer cogerle el basí07t saca el estoque.)E nr . Y o te haré ver... . ,RüF. (Gritando.) ¡Tío Séneca! ¡Que me matan! ¡Madre!

ESCENA xv in .D ic h o s , D c k a  Ma rm n a , Tío Sé n e c a , acudiendo precipitada- 
menle por el fondo.Ma r x . ¿Qué voces son estas? ¿Qué pasa, hijo raio?Enr . Señora, su hijo de usted es un bestia.RüF. ¡Me quería matar! n c- • \S en. (Señalando el estoque que tiene en la mano D . Enrique.)¡Sorprendido infraganti delito!E nr . Me ha insultado, señora... rae amenazaba con el bas­tón, y al cogérselo yo salió el estoque. _ 'Ma r x . ¡S i, disculpas ahora! Yo se lo contaré á raí hermano para que lo meta á usted en un presillo.E n b . ¡Señora!S en. Pena mayor señala el código.E n«. No me prueben ustedes la paciencia.Ma rx . V ov á hacer que salga su protectora de usted, a ver sitarnbien dice que está bien hecho querer matara un pobre inocente..- Usted no tiene que volverá poner los pies en esta casa.Enr . Señora, usted es para mí un cero á la izquierda. (Uona 

Martina saca ¡a llave y vá á abrir el cuarto de Marta.)RüF. (¡Yo me escurro! Cogeré la escopeta que lie vido en e!pasillo, y viéndome armao, se espantará este pendón.) 
(Sale por el fondo dcrecba.)Ma rx . ¡Sal, sal, inocentona! ¡Sal!E nr . (¡Oh! ¡Yo no debo, no quiero verla!... ¡üomie estará ei
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ACTO I, ESCENA XIX. 21

Mar .Mart.Mar.Sen.Mart.Mar .Mart.Mar .Sen .Mart.

oliciaÜto!... ¿Si me liabré equivocado?... ¡Ohl yo lo averiguaré. {Sale por el fondo izquierda.)

esc e n a  xix.Doña Martina , Tío Séneca,  Ma ría .¿Qué voces son las que he oido hace poco? ¿Qué ha ocurrido?...Tu don Enrique, que ha querido matar á mi Rufino. ¿Qué dice usted?
Ego vidi. Ya iba á descabellarle con el sangriento al­fanje, cuando llegamos nosotros á salvarle.Tú me has do quitar la vida á pesadumbres.Ustenes sí que me la están quitando á mí.Kso: nosotros sernos los escalabrados y ella se pone la venda. {Suena un tiro.)¡Dios mió! ¡Enrique, Enrique! ¡Oh! Se ha suicidadol 
{Cae desmayada.)
{Procurando esconderse.) ¡Zambomba!¿Qué es eso?

lESCENA XX.Los MISMOS, el C onde,  P e tr a .C onde. {Entrando por el fondo, pálido y  con el sombrero en la 
mano.) ¿Qué es esto? ¿En mi casa se me recibe á bala­zos?... ¿Quién ha disparado? {A Petra.)Pet.  No sé, señor. Yo estoy toda temblando.Ma r t . {Acercándose al Conde.) ¡Hermano mio! ¿Estás herido? 'Conde. No: mi sombrero es el que ha recibido un balazo. ifVien- 
do á Maria desmayada.) ¡Cómo! .Vii hija desmayada.P et.  ¡SeñoritalConde.  ¡Maria!Mart. Cuando oyó el tiro...C onde. ¡Llevadla, llevadla al lecho! Allí estará mejor. {La en­
tran entre Doña Martina y Pilar.)
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ESCENA XXI.

El C onde,  el Tío Séneca , R efino , que aparece én el fondo, con ia 
escopeta en la mano y riendo á carcajadas.RüF. ¡Já , já , jál No creí que estaba con carga... ¡Já, j á , jáí Y á un señor que entraba...Conde. ¿Quién eres, bestia?Rup. ¡Toma! ¡RufinolConde. Por poco me deja en el sitio.Rup. {Riendo á carcajadas.) ¡Já , já ,já ,já !

FIN DEL ACTO PRIMRD.



La misma decoración que en el primer acto.—Es de noche.
ESCENA PRIMERA.

E l  Tío Séneca, sentado en el so, á y esperezándose.jPues señor, es particular!.. La sala parece que da volteretas, y en los ojos tengo asid mo de una nube... ¡y veo tantas estreliitas!.. Cualquiera diría que estoy be­bido!.. ¡Pues si apenas lo he probado!.. Unos catorce 6 quince vasos nada mas me habré encajado en el cuer­p o ... {Mirando en derredor.) \Escuridad completa! {Can- 
tando.) ¡Ay! serrana, serranilla, no me enseñes á bailar, porque me voy á quedar lo mesmo que una cerilla.¡Lo que he bebido... Josus, María y Josué’í . .  ¡Aqui se come de lo bueno!.. ¡Qué vida tan regalona se da el quetiene cunquibus!,. aquel vinillo... {Se levanta y 
vuelve á caer en el sofá.) ¡Patapiuml
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ESCENA N.

E l Tío SÉNECA, F e t h a ,  luego A n t o n io .P et. {Entrando por el fondo con una cerilla en la mano, y an­
dando de puníillas) Aprovecho la ocasión para dejar li­bre al señorito Antonio... El señor hu salido  ̂y los pa­lurdos están entretenidos allá dentro, la puerta 
del cuarto de Antonio.) Señorito, vamos, salga’  usted.Ant. (Sa/iendo.) ¡Ay, qué rato'lie pasado, Petrifa. Oyendo gritos lodo el dia, y yo sin poder salir!.. ¿Q¡uólia su­cedido?Pe t . ¡Nada, no hay tiempo de contarlo. Vamos. {Al pasar 
por.dentile del sofá donde está tendido el. tio Séneca, esie 
levanta el brazo y tropieza en el de Petra, dejando caer 
la cerilla.) ¡Jesús!Ant. Buenas noches.P et. ¡Aquí hay un hombre!Ant. N o ve ogo ta ... . . jS en. ¿Quién anda ahí?Ant.  Voz desconocida. . ./.oanafe oiT \?xPe t . No sé por donde ando.C onde. (Peníra.) ¡Una luz 4 la sala!' ¡ r.o .''n'na eoti'liA nt. {'Que é̂e hallaba cerca de la puería'volviéndose repentina­
mente.) ¡Ay, mi padre!.. .A'horá falta quemó'dé con mi escondite. ■!*'

P e t ;  Di con la puerta. (Safó poreJ/anda,)Ant. jAh, ya vienen, á mi cuarto... y vuelvo á estar como eslabal {Enlraen su cuarto.) (.qíjksív
'. r, ;

* ESCENA iti.
•i..' ■ . '.•fi ••

E l  Tío SÉNECA, el C o n d e . Entra un criado con luces gue deja so­
bre la mesa\ El Cond e viene con sombrero y gában.CoHoÉ. ¡Estoes insoportable! ¡Tanta dp'ósicrón para pagar un mísero dividendo, cuantío en utílne.s no sé han exigido mas que treinta, uno cada liia!... ¡Una mina que den­tro de treinta ó cuarenta años, lo mas tarde, será un manantial inagotable de riqueza!.. Pero, ¡ya se vé! la esconfìanz.1 . . .  En la córte ya no hay quien se lie de la



Sen .COHBK.S en .C onde.Sen .
Conde.Sen .

ACTO II, ESCCNA III, 25

C onde.S e}¿.C onde.S en.

C onde.Se n .

cami.sa que lleva puesta... ¡Olí, qué cargo tan 'pesado el de presidente de una sociedad mineral.. Y yo lo soy de trescientas y tantas... (V/g/ido al lió  Séneca.) es eso? ¿Qgé hace usted ahi?¡Y o ... ya lo ve usted! dormir la mona.¿Qué móna?Siseñor... La verdad,con el vinillo me achispé.(Este es el fariseo que se ha venido coa los liijos de mi iiermana Martina.)Pero ya se me pasó... y me alegro, porque tenia que hablar con usted de un asuuto, por mandado de la tia ... de la señora Martina...¿Qué asiinio?.dscwcAfi usted, compadre... Yo, ya sabrá usted quien soy; Todo Ciempozuelos me conoce, y aunque me está m aleiidecirki,süy,aqui donde usted me v e ...  asi á lo rústico... todo un cab'aliéro... Porque, e s o s i , naide tendrá que decir dèi tio Sénóca tanto asi... Porque, como dice el refrán, haz bien sin mirar á quién; y por la boca muere el pez, yadóndéirá el buey—¿está us­ted—que no are?Basta de refranes, y al asunto.Pues como iba diciendo, yo soy...(Otra vez va á decirme quién es.)Yo soy el lio Séneca para servir á Dios... Asi me apo­dan, porque en Ciempozuelos, aunque es un lugar muy 
eluelrado, que lodos los dias van alli la Gaceta y otros papeles, no hay, diclio sea con modestia, nenguna persona racional ni animal, que tenga la cencía que tengo yo... És verdad, que como mi padre tuvo posibles, — era alhéítar,—me educó como á un príncipe... Mi cacumen natural y algunos libros que leí, como el Te­lemaco, el arte de cocina y otros filósofos, me pusieron en disposición de dar quince y falta á muchos que pa­san por sabios.(Y tú me estás poniendo en disposición de tirarte por la ventana.)'Todos los vecinos me piden consejo. Yo arreglo las bo­das, presido los bautizos, y señalo á cada mozo el oli­d o  que ha de seguir. En fin, con mi sabiduría infinita, hago felices á los que no pueden alcanzar lo q ue yo al­canzo.



C onde.  (jComo no alcances á un pesebre!)S en. Pues señor, como decía, la tía Murlina le quiere á usted mucho... Siempre está con el conde al alma, que ya me tiene apestado con tanto condear.C onde. ¡Veausted lo que dice, buen hombre!S en. y , como yo la digo, ¿el conde, quién es? ¡ün pelgar! Se fué de Ciempozuelos siendo un mocoso, estuvo allá, por América, hizo mucho dinero, se casó con una con­desa... y nada mas. Eso es suerte, no cencía.C onde. ¿Quiere usted abreviar?Sen . Pues señor, el caso es, que su hermana de usted quiere que Rutino, su niño, á quien yo estoy enseñando todo lo que sé, se case con la chica de usted... Asi lodo se queda en casa... Ustedse muere cualquier d ia ... y les deja una herencia muy rigular... ¿Cuánto, sobre poco mas ó menos?C onde.  {Amostazado.) ¡Nada! (Yo diré á Martina que despida á este bárbaro.) [Sale por el fondo.)S en . ¡y  se va siu contestarme!.. ¡Oiga usted! ¡Nadal (Se Ge­ranio dando traspiés.) Aun me flaquean las piernas.
ESCENA ¡V.

26 LOS HIJOS DE SU MADRE.

f iT io  SÉNECA, R ufino.R üf. {Entrando dando traspiés, y viendo al lio Séneca que va­
cila tamiien.) ¿Tio Séneca, está usted bailando?S en. ¡No, hijo mió!.. ¿Y tú?R üf . Quid, á raí no me hace efeto. ¡Y he trincao de firme! ¡Miste! ¡Miste! Y aun he guardado disimulaicamenie m  el bolsillo un poco de besugo... Aqui en Madrid vamos á pasarlo grandemente.S en . ¡Él está muy duro!R u f . ¡Quiá! Si estaba en salsa.S en. ¿Quién? ¿tu tio?R uf. El besugo.S en . ¡No digo eso!.. El padre de la chica, me parece que no me ha puesto buena cara cuando le he dicho lo de la boda.R üf. ¿Qué importa?.. ¡Si no quiere casarse comigo, mejor!S en. ¡Fióla! Cómo sigues mi consejo... Pero mira; eso lo hasdecir delante de ella.



ACTO [I, ESCíüNA V. 27
R ü P. jVoy á casarme con !a criada!.. ¡Es mas garbosa, y tie­ne un desparpajo!.. Ahora poco, he querido darla un abrazo, y me lia sacudido una guantada... que aun me duele... ¡Esa si que es amable!.. Desengáñese us­ted, que yo sé lo que me h ago... ¡Verá qiié celosía le entra á la otra!S eií. ¡Bien! Venga esa mano. (El tío Séneca tropieza, y para 

no caer, pone las manos sobre el juego de café que habrá 
en el velador, y tira al suelo tazas y platillos.)R uf . ¡Pataplum!

ESCENA V.Dichos, Ma r ía .Mar . (Saliendo de su cuarto ) ¿Qué es esto?.. ¡Cielos!.. El jue­go de café hecho pedazos!...Sen.  ¿Pues á quién se le ocurre tener el vidriado en la sala?..Ruf . Todo se ha hecho mil añicos, ¡já! ¡já! ¡já!
M a r . (¡y  serie!..) ¡Salgan ustedes! ¡salgan ustedes de aqui! Les prohíbo que vuelvan á salir del comedor mientras esten en esta casa.R uf . Mira, primita, vas teniendo un genio, que el demonio que te aguante!.. ¡Pero, á m í!., ¡mejor!Mar . ¡Salgan ustedes! ¿Cómo se han de decir las cosas?..Sen.  Vámonos, vámonos, Rufino.R uf. ¡Tú no me quieres! Mejor.Ma r . ¿Pero, qué está usted diciendo?..S e.n. (¡Como aprovecha mis consejos!)Ruf .  (Cogiendo del brazo al tio Séneca, salen ambos dando tras­

piés.) ¡Si no me quiere, mejor, y mejor, y mejor!.. (Sa- 
lenpor el fondo.)

ESCENA VI.María .¡Quiero leer otra vez su carta!.. ¡Aun creo que es una ilusión!.. ¡Es imposible que hasta semejante extremo, los celos, celos ridículos, impulsen á un hombre á agra­viar á una mujer, cuya única falta es amarle mas que á su vida!.. ¡Enrique! ¡Enrique! ¡Cuán injustas son tus



acusaciones!.. [Dice la carta!.. iSeuora» (Declamando.) jSeñora!.. (Leyendo.) «Yo lie tenido la debilidad de amar á usted. Bien castigado estoy, üsted^es una co­queta, que engaña á un tiempo á tres; si señora, á tres, á ese üíicialito, que á pretexto de los juegos de prendas  ̂la  hoce á usted el amur, á uti paleto bárbaro, con quien tuve esta mañima un altercado, mientras usted estaba en cerrada en su cuarto con el otro!., y á m í... ¡Yo sa­bia que. eras mujer de poca formalidad, pero no una despreciable coqueta!.. Sigue, sigue conafaü el camino emprendido; yo te aseguro que en éi no encontrarás nunca á EnTique.y)—¡Dios mío! ¡qué hombre!
ESCENA Vil.
M a r í a  , E n r i q u e .

(Entrando apresuradamente.) ¡María! ¡María! ¡Perdó­name!¿Qué quiere usted, caballero?..Quiero que me perdones. Petra me lo ha dicho to jo ... ¡Soy un íocol.. ¡El oficial que vi entrar esta mañana, no era Jacobol.. ¿Quién se liabia de figurar?.. ¿Me perdo- nasj María?
Ma r i a . Caballero, quien solo á pretexto do una ruin sospecha, ultraja á una señora, no merece perdón!.. Merece des-, precio. Un hombre que por ser amado se torna egoís­ta, exigente, despótico, es un necio. Su amor, én lugar .de ser una felicidad, es para la mujer honrada un su­plicio, un martirio constante. Vaya usted con Dios, ca­ballero, y DO vuelva á turbar el reposo de una mujer que si algún dia le amó, cree teuer fuerza de voluntad suficiente para olvidarle.—¡Tome usted su carta!.. ¡No espere usted otra contestación!.. (Entra en su habi­

tación.)

ESCENA VIII.

28 LOS HIJOS DE SU MADRE.

E n r .

M a r í a .
E n r .

E n r .

E n r i q u e ,  luego A n t o n io .(Se queda mirando á la puerta por donde entró Maria, y 
después de un momento se pone el sombrero de golpe,y



ACTO II, ESCENA VIH. 29
se pasea agitado.) jPues señor, no hay otro remedio; me voy á pegar un tiro!.. ¡OIj ! ¡y tiene razón! {Soy un celoso insoportable!.. ¿Cómo rne curaría yo de esta enferme­dad?.. ¿Casándome?.. ¡Maldita sea mi suerte!.. ¡Y aho­ra que ya tengo mi nombramiento depintor de cámara, y el de profesor de la Academia!.. ¡Ahora que ya podía casarme!.. ¡Qué dia lie pasado!.. Pues la noche va á ser peor!..Ant. [Asomandopor la puerta de la izquierda.) ¡Chist! ¡Enrique!Enr. ¿Quién me llama?.. (Viéndole.) ¡Antonio!Ant. ¡Si, chico! ¡Yo que estoy aqui doce lloras hace esperan­do poder salir para ir á casa de mi novia, sin que tne vean!..E nr . ¿Pero, y si te vé tu padre?..Ant. ¡Eso es lo que quiero evitar! Chico, por las once mi!, sácame de este trance...E nr. ¿Cómo?...Ant. ¡Mira, lo primero que has de hacer, es apagar la luz!Enr . ¡Ya está! (Lfl apoíia )Ant . ¡A ver si aliura, merced á la oscuridad, puedo escapar!E nr . Por tí, he tenido un disgusto con tu hermana, ¡ le  vi entrar muy tapado esta mañana, y creí que eras Jacobo!

A n t . ¡N o hagas caso!E nr, Está furiosa conmigo...Ant.. ¡Eh! ¡Ya se lepasará!.. ¿Dónde está la puerta?..E nr. ¡Te van á ver!Ant. ¡No! ¡No creo que hay luz en el pasillo!.. ¡Zape! ¡Alguien viene! ¡Calle! ¡es la muchacha de esta mañana!..E nr . ¡Escóndele!A nt. ¡No! ¡esta no me importa! ¡Pues qué, he de estar todo eldia y toda la noche metido en ese maldito cuarto!.. ¡Chi­co, son las ocho de la noche, y aun no he almorzado!
ESCENA IX.Dichos,  P ascuala .

P a s c .  (Entrando con un fósforo en la mano. Antonio se coloca 
•de manera que al enlrar aquella, sopla al fósforo, que­
dando otra vez lodo en completa oscuridad.) ¡Por aqni debe estar el libro de ío.s santos, quetiide esta mañana!Ant. (Apaga el fó foro.) ¡Calla!



r

Pasc . ¡Ay!A^t . {Cogiéndole una mano y besándosela.) ¡Calla, tontonal 
[Salepor el fondo.) ¡E1 Dios del amor me saque con bienlP a sc . ¡Me lian besado en la mano!..E nr . {Registrando los bolsillos.) ¿Dónde estarán los fósforos?Pa sc . ¡Ay! ¡Sí me besa otra vez! {Gritando.) ¡Madre! ¡Ma­dre!...

E n r . (Esta lo va á echar á perder.) ¡Calle usted!P a sc . ¡No quiero!.. (¡Pues este no es el otro!) {Gritando.) ¡Ma­dre! ¡Madre!
ESCENA X.Los mismos, Doña Martina y R ufino con luz por el fondo, María 

con luz también , saliendo de su cuarto.Mart . ¿Qué sucede?Ma r . ¡Los dos junios!UuF. ¿Pero, qué belen es este?Pasc . Que yo venia á coger ei libro de esta mañana, y al en­trar, este señor me ha soplado la luz, me ha cogido la mano, y me ha dado un beso!., \Miste, madre! ¡Aun puede que se conozca! {Enseñando la mano derecha.)Mart . ¡Bribón! ¿Conque no le basta á usted su Maria, sino que también?,..R uf. ¿Conque esas tenemos?... ¡Eh! ¿á mi hermana?... ¡Le voyá romper el alma’..Ma r . ¿Por eso venias á pedirme perdón?... ¡Para poder ve­nir á verla!...En r . ¡Señora!.. Yo no apagué la lu z ... ¡Fué el aire!...Ma r . ¡El aire!.. ¡Si está'cerrado todo!..E nr . .(¡N o puedo descubrir á Antonio!)P a sc . ¿Conque no lia sido usted, el que me dijo: «Calla, too- lena?»Maut . ¿Usted atentaba á su JionofíR u f . ¡Si, señor! ¡A su honoll ¡Nos veremos!Mart. ¡Calla tú! ¡No te comprometas! (A Rufino.)Ma r . (A Enrique.) ¡Salga usted, caballero! ¡Es usted un in­fame!Mart . {Poniéndose dilanio de él.) ¡Cómo, que salga!.. No sal­d rá... ¡Pues no fallaba mas!.. ¿Y  ^Khonol de mi hija?..R uf. ¡E so es, si señor; su honol\
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ACTO n , CSCENA XI. 31Pasc .E nr .Mart ,R uf.Ma r ,E nr .P asc .E nr ,
R üf.E nr .Mart ,R cjf.Ma r .R uf.Mart .P a s c .E nr .Mart.R uf .Mart.P a sc .Enr .Ma r ,

Ruf .Pa sc .En r ,Pa sc .Enr .
R u f .

[Llorando.) ;Si, s i ... mi honol].. iSeñora, agui iiabia otro hombre!{A tu abuela!Sí; y en seguida lo vamos á creer.¡Disculpa necial(¿Diré que era Antonio? ;Oh! ¡no! ¡nodebo descubrirle!) ¡Yo no sé si hahria mas de uno!., no se veia gotal Pues crean ustedes lo que les diere la gana! ¡Yo ni lie apagado el fósforo, ni he besado! ¡Si ustedes no lo creen!..¡Quiá! ¡Esa no cuela!¡.Buenas noches! No quiero oir mas disparates. Ahora si que voy á pegarme un tiro!
[Deteniéndole.) ¡No! ¡No se va usted!¡Quieto ahí, ó le encajo una puñada!¡Déjenle ustedes; bastante castigo tiene 1 ¿Cómo que tiene bastante?..Tiene que casarse con mi hija!¡Ay! ¡qué gusto!¡Señoras!..Voy á enterar de todo á mí hermano, que se está allí en su cuarto iiaciendo números!..Yo me quedo aquí para que no se escape.¡Cuidado lo que haces, iiijo mío! [Sale por el fondo.) ¿Cuándo es la boda?¡Pero María, tú también!..¡Nada tiene usted que decirme!.. [Entra en su habita­

ción.)

ESCENA XI.E nrtque,  Pascuala ,  Rufino.¡Vaya! ¡los señoritos de la córte!.. ¿Quién ha creído usted que es mi hermana? ¿Quería nsted seducirla? ¡Cállate, Rufino!... ¡Si se casa conmigo!¡Yo!¡Pues es claro!¡Oh! ¡qué idea rae ocurre! ¡Si! ¡Antonio consentirá!.. Su novia vive en la calle délas Huertas, á veinte pasos de esta casa... Allá voy...¡Quiá! ¡No se pasaf

J



Enr . Señor palurdo, déjeme usted.RuF. Señor lecliuguino, no quíerolPaso. ¡AIí ! aqui está el libro de los santos. {Cogiendo uno que
hay sobre una mesa.)E nr . Quiero convencer á ustedes de su error.RuF. ¡No! ¡No me engañas!E nr.  ¡Apártese usted ó le aparto yo!R uf . {En tono de zumba.) ¿No ve usted que no?E nr. ¿Que no? {Le empuja violentamente, y Rufino cae sobre 
una silla. Enrique sale por el fondo.)Ru f . (Gribando.) i a  61! ¡á él!Pa sc . ¡Madre! ¡Madre!

ESCENA XII.

Los MISMOS, el Conde, Doña Martina.C onde. {Entrando.) ¡Callad, condenados!P a sc . ¡Ay, madre! ¡se ha escapado!Mart , ¡Idos adentro!P a sc . Pero...C onde. ¡Fuera!.. ¡Tengo que hablar con vuestra madre!Ruf. ¡No! ¡si yole veo!..P asc. ¿A que me quedo sin novio? Rufino y Pascuala
por el fondo.)

ESCENA XII).

32 LOS HIJOS DE SU MADRE.

E l C onde,  Doña Martina .C onde. ¡Ya estamos solos! Habla, mujer, y sé breve.Mart. Pues señor, ¡tu hija es una pendona!..C onde. ¡Martina!Mart .  ¡Nada, nuda! Lo diclio. ¿Sabes cuántos amantes tiene? C onde.  Séque ama á don Enrique ; ese pobre Jóven, pintor, á quien protejo con la idea de que se una con mi hija. Adora en ella y no quiero contrariar su inclinación. Mart . Pues no, señor: ese matrimonio no so hará, porque oslan de por medio mi Huíinico y mi Pascuaülla. C onde. ¿Qué dices?Mart . Ese don Enrique tiene que casarse con Pascuala. C onde. ¿Estás loca?



ACTO II, ESCENA XIV. 33Mart.C onde.Mart.
C onde.Mart.C onde.Mart .'Conde.Mart.Conde.

E nr.Mart.E nr.
Conde.Mart.C onde.E nr .
Conde.Mart.CoNbE.E nr .

Hace poco los hemos eocontrado aquí juotos y á oscu­ras: él le ha besado la m ano...¡Vaya! estás tocando el violon.Tú sí que lo tocas á toda prisa; que no sabes lo que pa» sa en íu casa. Tu hija, esa gazmoñona, anda tonteando también con un melitar.¡Martina!Para bajarle ese orgullo que tiene ¿sabes lo que he pen* sado?¿Qué?Casarla con mí hijo RuQno.Mira, di que te lleven á Leganés; perdiste la cabeza.Si, ya sé que tú eres un mal hermano, que no quieres dejar nada á tu hermana y á tus sobrinitos... Reconvenciones tam bién, cuando... Es cosa de deses- perarse.
ESCENA XiV.Los MISMOS, E nrique.

{Entrando.) (Me he salvadol Al fin le encontré.)Aquí está don Enrique. ¿A que no se atreve á negarlo? Señara, no es á usted á quien quiero hablar. Señor don Pablo, soy el mas desgraciado do los hombres... Yo amo sobre todas las cosas de este mundo á María...Lo sé, y no me opongo...Pero, hermano...Tú calla.E l mucho amor que Ja tengo me hace ver )o que no hay y dudar de ella... Esta mañana vi entrar en esta casa un oOcial y creí que venia por ella. ¡No era verdad, se­ñor don Pablo! Luego lo he sabido.Siga-usted.[Embustes, hermano, embustes!Tú calla.Le escribí una carta indigna de un caballero, lo con­fieso, y ella, justamente ofendida, me ha despedido de esta casa, Después, una diabólica circunstancia me ha hecho aparecer ó ios ojos de todos como seductor de una pobre muchacha, sobrina de usted é bija de esta señora...

J



Ma r t . jPobre muchachal ¿Cómo que pobre?..Conde. ¡Calla!Ma r t .  ¡No quiero!E nr. Las apariencias me condenan; pero soy inocente. C onde.  L o creo..En r . Sin embargo, quiero justificarme en presencia de Ma­ría. Después, que me desprecie... Harto lo merezco por haber dudado de ella... La justificación mía vá á produ­cir á usted un grave disgusto.C onde. ¡Cómo!E nr . En su carácter de usted lo tem o... Si usted prometiera no incomodarse...C onde. ¡Hombre! ¿qué es?E nr .  Me lo promete usted?C onde, \amos, haré por contenerme.Ma r x . ¿Qué embrollo es este?Enr . Llame usted á Maria.Conde.  {Llamándola.) ¡María!Enr. (A la puerta del fondo.) ¡Entra, amigo miol
ESCENA XV.
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Los MISMOS, Ma r ía , A ntonio .E n r .  {Presentando á Antonio.) Este amigo es mi justifica­ción.C onde. ¡Mi hijo!Ma r . ¡Antonio!Ma rx .  ¿Otro lio?..Ant. ¡Perdóneme usted, papá!C onde. ¿Pues no te dejé en Toledo?.. Voy á matarle.Enr .  No olvide usted que me ha prometido no incomodarse. Antonio, como no habia de entrar en el colegio hasta el 15 de enero...C onde. ¿Y usted le disculpa?An t .  ¡Papá, habia dado mí palabra de pasar esta noche en casa de unas señoras!..C onde. ¡Picaronazol ¿qué señoras?..E n r . Nada tema usted. Se ha salvado porque esas señoras, que lo eran dudosas, no viven ya donde vivían. Por consiguiente, no ha cumplido su promesa.Ma rx . ¡No me queda mas que ver!



ACTO II, ESCENA ULTIMA. 35Emr. Llegó esta mañana en el correo, pocos momentos antes que usted, y estuvo escondido en su cuarto hasta esta noche... Para salir, yo fui su cómplice... yo apagué la luz, pero...Márt . E l fué quien besó-ia mano á mi hija, que entraba... Bueno... ¡Pues que se casen!Akt. Perdóneme usted. No seré calavera otra vez... Por jus­tificar á mi amigo Enrique he consentido en venir á im­plorar el perdón de usted.C onde.  Bien, con la condición de que parlas mañana para To­ledo.Ant. ¡Cuando usted quiera!Ma rx . ¡CalzonazosIE nr. Maria, ¿estás convencida?..Mar .  Yo . . .Enr . Tu padre quiere que seamos felices... Yo te prometocu- rarme de esa ridicula m anía... No me niegues tu cariño, porque entonces... definitivamente me pego un tiro...Conde.  Si, María. Ya es pintor de cámara.,. ¡Yo le he propor­cionado ese nombramiento!..E nr . Ademas, he sido nombrado profesor de la Academia.Ma rx .  ¡Yo me sofoco!... Hermano, rae voy...C onde,  ¿Qué?..Marx .  ¡S i, me voy con mis hijos! [Llorando.) ¡Rufino! ¡Pascua­la! ¡Y o no puedo sufrir ciertas cosas!Ma r . ¿No serás celoso? [A Enrique.)E nr . ¡No, mi bien!Mar . ¿Ni volverás á decir que te vas á pegar un tiro?E nr . ¡Tampoco!Ma r . Tuya es mi mano.
ESCENA ULTIMA.Los MISMOS, RoFrNo, Pascuala,  el Tío Séneca .Ma r x . Hijosmios, ahora mismo nos vamos... Tio Séneca, que arreglen las caballerías.C onde: jPero!..Ma rx . ¡Nada! ¡Nada!E nr . (A Antonio.) ¡Me has vuelto la vida!Sen. ¿Qué? ¿Nos vamos sin cenar?Marx . Hijos, vuestro tio es un hombre egoistón y cruel. No



36
P a sc .Ant .P asc.C onde.Ma r .Mart .S en.Conde.
Rup.Ma r x .P a sc .A kt .S en.P et .Sen .Conde.T odos.R o f .
Mar .
S en .

quiere que os caséis con sus h ijos... porque como es conde... y tiene dinero...Yo me caso con el señor.Y es guapa mi prima.
{Señalándole.) jEste es el que me (lió el beso, y me lla­mó tontona!
{A Antonio.) ¡Libertino!¡Papá!¡Vámonos á una posada![Sin cenar! .Tiene razón. Cenemos en ;arraonia, y mañana podéis marchar. Si ha de haber Itranquilidad en mi casa, me parece prudente que os vayais ó la vuestra... Yo os aseguro que en Ciempozuelos nada os faltará... ¡Aquí no os quiero!
{Al lio Séneca.) ¡Qué arrimado á la cola es mi tio!Si, si. No quiero estar á la vera de hermanos descasta­dos, y muchacl^as sin vergüenza.
{Llorando.) ¡Y  yo no me caso!(A Pascuala.) Puede que si.¡Lo que es e! mundo! {En tono sentencioso.)

{En la puerta del fondo.) ¡La cena espera!¡Santa palabra!¡Vamos!¡Vamos!■Qué abrazo tan apretao voy á dar cuando vuelva á la hija de la tia Pingajosa!.. ¡Vale mas que mí; prima! -Ya Jo creo.
{Adelantándose.)En premio á nuestros desvelos, aunque no la merezcamos, una palmada esperamos...Ya tengo yo consonante. Déjeme usted á m í, que soy el mas abonado para esto. {Adelantándose.)En premio á nuestros desvelos, aunque no la merezcamos, una palmada esperamosla lia Martina, Rufinillo, Pascuala, estos, (^balleros, (Sí - 
ñalando á Enrique, Antonio y et Conde.) y sobre todo E l 
sál>io de Ciempozuelos- {Cae el telón.)

LOS HIJOS DE SU m a d r e .

FIN DEL JU G U E T E .



M adrid, 25 de diciembre de 1856.
Conforme con el dictamen del S r . Censor de tur- 

n o , D . José Amador de los R í o s ,  puede representar­
se esta comedia, en dos actos, original, titulada La mamá y los nifios (1). E l  gobernador, Marfori.

(1) Con tal titulo se envió á la censura este juguete por la empresa del 
teatro de la Princesa (antes de la Cruz), pocos dias antes del señalado para 
su representación (el 24 de Diciembre de 1856), la cual no llegó á verificar­
se por no haber sido posible á la citada empresa abrir el teatro en ese dia. 
Después no he vuelto á pensar en llevar á la escena una obra escrita en 
muy pocas horas, para una época dada, y que necesita de toda la indul­
gencia conque el público suele recibir las de este género que se estrenan 
en los últimos dias del año. Frontaüra.
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La corte del Rey poeta.
Las tres manías, ú cada loco con su 

lema.
Las bodas de un criminal.
La honra en la deshonra.
La conquista do Toledo.
Los empeños de uu acaso
Las barricadas de Madrid.
La Duquesa de Iprcst 6  Genoveva do 

Brabante.
La Duquesa ó la soberbia.
Las ciiulro barras de sangre. S e g u n ­

d a  p a r l e  da f ' i i í r e d o  e l  l ' c l l u s o .
Las travesuras de Chalaiiicl. •
Los espúsilos del puente de Js'tra. Se­

ñora.
Los liberlinus de Ginebra.
Los percances de un viajo.
Los siete castillos dcl diablo (magia).

Misterios de palacio.
Mi suegro y mi mujer. 
Uaeso Juan el e.spadero.

z & n z u s iiA S .
La flor déla serranía.
La espada dcl Rey.

roblito (Segunda parte de Buenas 
noches, Sr. D. Simón).

E n  d o s  a c to s .

El Postillon de la Rioja.

La cola dcl Diablo. 
La córte de Uúnaco.

M arina. ( L a  m ú sic a .)

Un sombrero de paja.

E n  t r e s  ó  m a s  a c to s .

Amor y Rilslotlo.

Matilde.

j
No hayamigo para amigo.
Navegar á la aventura. j
N'Ira. Sra. db París, 6 la Esmeralda.  ̂
Nadie díga de esta agua no beliorO.  ̂
Oráculos de Talla, ó los duendes do 

Palacio. i

Quebrantos de amor.

También en amor so acierta, pero 
es mas fácil errar.

Dna historia del día. 
Un corazón de mujer. 
Uno de tantos.
Un día de baños.
Vivir y morir amando. 
Vilfrciio et Velloso.

Carlos Broscbl.
CaUiiina.

El sueño do una noche de verano» 
El Dominó azul. ( L a  m ú s ic a .)
El valle de .Andorra.
El bijo de familia, ó el lancero vo­

luntario.
El sargonloFederico.
Entre dos aguas.

Galanteos en Vcnecia.

Los Radgyares. '
La estrella de Madrid. ( L a  mííslM.I . 
La Caccriii Reol.YLa uiiíiicfl.j 
La Pasión (drama sacro-lírico).
Los Comuneros.

Mis dos mujeres.
Morolo.

Od viaje al vapor. ( L a  m u s it a .]

El propietario de eita Galería vive en la calle de la Suliul, aúra. i i ,  cuarto principal


